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Evangelio según LUCAS 14, 25-33 
 

Lo acompañaban por el camino grandes 

multitudes; él se volvió y les dijo: 

 - Si uno quiere venirse conmigo y no me prefiere 

a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a 

sus hermanos y hermanas, y hasta a sí mismo, no 

puede ser discípulo mío.  Quien no carga con su 

cruz y se viene detrás de mí, no puede ser 

discípulo mío. 

 Ahora bien, si uno de vosotros quiere construir 

una casa, ¿no se sienta primero a calcular los 

gastos, a ver si tiene para terminarla?  Para evitar 

que, si echa los cimientos y no puede acabarla, los 

mirones se pongan a burlarse de él a coro 

diciendo: "Este empezó a construir y no ha sido 

capaz de acabar". 

 Y si un rey va a dar batalla a otro, ¿no se sienta 

primero a deliberar si le bastarán diez mil 

hombres para hacer frente al que viene contra él 

con veinte mil?  Y si ve que no, cuando el otro 

está todavía lejos, le envía legados para pedir 

condiciones de paz. 

 Esto supuesto, todo aquel de vosotros que no 

renuncia a todo lo que tiene no puede ser 

discípulo mío. 

   
Jesús va camino de Jerusalén. El evangelista nos 
dice que le “acompañaba mucha gente”. Sin 
embargo, Jesús no se deja engañar por 
entusiasmos fáciles de las gentes. De pronto “se 
vuelve” y les comienza a hablar de las exigencias 
concretas que encierra el acompañarlo de 
manera lúcida y responsable. No quiere que la 
gente lo siga de cualquier manera. Ser discípulo 
de Jesús es una decisión que ha de marcar la vida 
entera de la persona. 
Jesús les habla, en primer lugar, de la familia. 
Aquellas gentes tienen su propia familia: padres y 
madres, mujer e hijos, hermanos y hermanas. 
Son sus seres más queridos y entrañables. Pero, 
si no dejan a un lado los intereses familiares para 
colaborar con él en promover una familia 
humana, no basada en lazos de sangre sino 
construida desde la justicia y la solidaridad 
fraterna, no podrán ser sus discípulos. 

 
Jesús no está pensando en deshacer los hogares 
eliminando el cariño y la convivencia familiar. 
Pero, si alguien pone por encima de todo el 
honor de su familia, el patrimonio, la herencia o 
el bienestar familiar, no podrá ser su discípulo ni 
trabajar con él en el proyecto de un mundo más 
humano. 

Más aún. Si alguien solo piensa en sí mismo y en 
sus cosas, si vive solo para disfrutar de su 
bienestar, si se preocupa únicamente de sus 
intereses, que no se engañe, no puede ser 
discípulo de Jesús. Le falta libertad interior, 
coherencia y responsabilidad para tomarlo en 
serio. 
Jesús sigue hablando con crudeza: “Quien no 
lleve su cruz detrás de mí, no puede ser mi 
discípulo”. Si uno vive evitando problemas y 
conflictos, si no sabe asumir riesgos y 
penalidades, si no está dispuesto a soportar 
sufrimientos por el reino de Dios y su justicia, no 
puede ser discípulo de Jesús. 
No se puede ser cristiano de cualquier manera. 
No hemos de confundir la vida cristiana con 
formas de vivir que desfiguran y vacían de 
contenido el seguimiento humilde, pero 
responsable a Jesús. 
Sorprende la libertad del Papa Francisco para 
denunciar estilos de cristianos que poco tienen 
que ver con los discípulos de Jesús: “cristianos de 
buenos modales, pero malas costumbres”, 
“creyentes de museo”, “hipócritas de la 
casuística”, “cristianos incapaces de vivir contra 
corriente”, “cristianos educados” que no 
anuncian el evangelio.... 



 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

EL DISCIPULO  

 

El que a mí no me prefiere, 

a su padre y a su madre,  

el que a mí no me prefiere,  

no puede venir conmigo,  

y, si alguno mira atrás,  

no puede ser mi discípulo.  

 

A Ti:  

Queremos oír, queremos amar,  

queremos seguir Jesús, 

 único Señor, nuestro Salvador.  

 

El que él mismo no se olvida, 

 y renuncia a su ventaja,  

el que él mismo no se olvida, 

 no puede venir conmigo;  

quien no carga con su cruz, 

 no puede ser mi discípulo.  

 

Estribillo .............. 

  

Quien quiere hacer una torre, 

 se sienta a pensar primero,  

quien quiere hacer una torre, 

 por si le falta dinero,  

para venirse conmigo,  

hace falta pensamiento.  

 

Estribillo ..............  

 

Pensadlo muy bien entonces, 

 que no hasta entusiasmarse,  

pensadlo muy bien, entonces, 

 y escuchad esto que digo.  

Quien no renuncia al tener 

 no puede ser mi discípulo.  

 

Estribillo ..............  
 

 

CALCULAR PRIMERO… 
 
La realización de cálculos es compleja y su 

corrección siempre es dura, pero conviene que 

sea certera para no volver a errar. Los 

ejercicios de austeridad han alcanzado con 

fuerza a los que ya vivían en ella. Las 

decisiones económicas han generado 

sufrimiento y pobreza en muchas familias y 

personas. Los programas de recuperación 

parecen alimentar una búsqueda del estado 

anterior... Tropezaremos otra vez en la misma 

piedra y nos volveremos a equivocar si 

seguimos por el mismo camino. El fracaso de 

Babel no se supera construyendo otra torre, 

sino cambiando las motivaciones y buscando 

nuevos fines. Solo con nuevos valores, con 

nuevas actitudes y con nuevas motivaciones se 

puede superar el fracaso. La corrección del 

cálculo ha de ser más profunda. La política 

tiene que ir de la mano con la ética y con la 

espiritualidad y así ordenar la técnica y el 

procedimiento económico. No podemos 

adelantar a Dios, tampoco podemos oprimir al 

prójimo. Son el mismo pecado. 

 


